
LA DIMENSION SOCIAL DEL SER HUMANO.

La sociabilidad es una dimensión esencial del ser humano. Nacemos en una familia
concreta, en un barrio determinado, en una ciudad, en un país, etc., y es en el interior de esos
grupos sociales donde se va definiendo nuestra identidad personal y social.

Pertenecer a la sociedad no sólo nos permite satisfacer nuestras necesidades
primarias: alimento, vestido, vivienda, sino que, sobre todo, hace posible que desarrollemos
nuestra personalidad, nuestras capacidades intelectuales y afectivas, y lleguemos a ser
nosotros mismos.

Dentro de la sociedad adquirimos valores, normas y reglas de comportamiento que
nos convierten en seres sociales. Este carácter social de los seres humanos resulta aún más
evidente cuando se examinan ciertos casos de personas que, por circunstancias
extraordinarias, se vieron obligadas  a vivir privadas del contacto con la sociedad. Es el caso de
los niños ferinos, niños criados por otras especies distintas de animales, como los lobos o los
chimpancés. Hay casos históricos como el llamado niño de Aveyron.

El estudio de estos niños, que vivieron en condiciones de aislamiento de otros seres
humanos, permitió destacar la importancia que desempeña la sociedad en la vida de cualquier
individuo. La prueba está en que, por mucho que se intentó enseñarles a hablar, a vestirse, a
utilizar objetos cotidianos, su grado de adquisición de conocimientos fue enormemente
limitado.

A diferencia del resto de los animales, el comportamiento humano no tiene un origen
genético (recordad la diferencia entre las termitas y Héctor), sino que es consecuencia de un
proceso de socialización.  Aristóteles, un filósofo griego del s. IV a. C., decía que el hombre era,
por naturaleza, un animal social, pero esto no significa que nuestra comportamiento en el seno
de una sociedad sea natural, sino que es producto de un lento proceso de aprendizaje, que es
lo que hemos denominado “socialización”.

La “socialización” es el proceso por el que los individuos aprenden a interiorizar las
normas y valores de una determinada sociedad y de una determinada cultura. Este aprendizaje
dura toda la vida y permite que adquiramos las capacidades necesarias para desenvolvernos
con éxito en nuestras relaciones sociales, de lo contrario, la propia sociedad se encarga de
marginarnos.

Este proceso se produce gracias a la acción de los denominados “agentes de
socialización”, que son los que nos van enseñando los comportamientos que son más
adecuados para vivir en una sociedad determinada. Los agentes más importantes de
socialización son: la familia, la escuela, los amigos, el trabajo, la religión, los medios de
comunicación, etc.



ACTIVIDADES:

1. ¿Crees que tu vida habría sido muy diferente si hubieras nacido en una sociedad
distinta a la tuya? Razona tu respuesta.

2. Explica el sentido de la siguiente afirmación: “Somos más un producto social y cultural
que natural”.

3. Busca información en internet sobre el niño de Aveyron y haz un breve resumen en tu
cuaderno sobre su vida y los datos que te hayan parecido más interesantes.

4. Indica lo que te aporta cada uno de los siguientes grupos sociales: familia, amigos y
profesores

5. Haz una redacción, de al menos un folio por una cara, sobre la importancia que tienen
los amigos en tu vida.


